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N
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C
ésar A

nguiano

E
l prim

er recuerdo que tengo de N
avidad es extraño. Si no 

hubiera creído en el N
iño D

ios, no habría pasado nada. 
E

l problem
a es que yo creía en É

l. A
unque no debía tener 

por ese entonces m
ás que cuatro o cinco años, ya sabía, 

entre otras cosas, que no puede m
overse la hoja de un árbol si É

l no 
lo perm

ite, que no hace falta decirle lo que pensam
os o necesitam

os, 
porque con su poder y su bondad infi nitas, lo adivina y nos lo entrega 

sin el m
ayor esfuerzo, por m

ás que fuéram
os m

illones y m
illones en el m

undo, É
l lo 

podía todo. ¿Para eso era D
ios, o no?

Si aquel 25 de diciem
bre de hace m

ás de cuarenta años yo hubiera sido el últim
o de m

is 
herm

anos en despertar, si los hubiera encontrado a cada uno con su respectivo juguete y 
ya jugando con él en el patio o los pasillos de la casa, no habría habido m

ayor problem
a. 

M
e habría dado, seguram

ente, un gusto enorm
e encontrar m

i cam
ioneta de plástico azul 

y am
arillo junto a m

i alm
ohada. La habría sacado de su envoltura de celofán y m

e habría 
unido a jugar con m

is herm
anos. 

E
l problem

a fue que m
e desperté a eso de las cinco de la 

m
añana, cuando m

is herm
anos dorm

ían aún un profundo 
sueño y vi que D

ios, por una vez, no había sido parejo, ni 
había sabido leer en lo m

ás profundo de m
i corazón para 

regalarm
e lo que m

ás deseaba. Y es que al prender la luz, 
m

e di cuenta de que a m
i herm

ano C
arlos le había traído 

justo el rifl e de balines que venía pidiendo desde sem
anas 

atrás, a m
i herm

ano R
ené un herm

oso triciclo rojo, y a 
m

í –
así m

e lo pareció en aquel entonces–
 una deleznable 

cam
ioneta azul de plástico. H

abía un error, evidentem
ente, 

en todo aquello. 
¿Si D

ios sabía leer en los corazones, por qué no m
e había 

traído a m
í el triciclo y a m

i herm
ano m

enor la cam
ioneta 

de plástico? ¿O
 por qué no le trajo tam

bién un triciclo a m
i 

herm
ano C

arlos, en lugar de un rifl e con el que se pondría 
a disparar a todos los pájaros que se pusieran a su alcance? 
Los cam

inos de D
ios son inescrutables, yo no lo sabía por 

aquel entonces, pero com
encé a sospecharlo. ¿Y si el que 

reparte los juguetes, en sus carreras por repartirlos, se ha-
bía equivocado, si en lugar de dejar de m

i lado el triciclo lo 
hubiera dejado del lado de m

i herm
ano R

ené? C
on tantos 

hogares por visitar alrededor del m
undo en una noche, el 

error era m
ás que posible. A

dem
ás, si m

e había despertado 
en la m

adrugada y m
is herm

anos no, ¿no era para que yo 
corrigiera un error que no perjudicaba a nadie sino a m

í? 
¿Q

uién iba a darse cuenta si cam
biaba el triciclo de m

i lado 
y ponía del lado de R

ené la cam
ionetita azul? 

M
ás tardé en pensarlo que en hacerlo. 

Y dado que nada se m
ovía sin la voluntad de D

ios, creí 
estarle enm

endando un error evidente. M
e dorm

í m
uy 

tranquilo luego de haber hecho el cam
bio. 

N
o fue sino hasta en el am

anecer que com
enzaron a entrarm

e las dudas. ¿Y si m
i 

herm
ano R

ené había deseado el triciclo con todas, pero con todas las fuerzas de su cora-
zón, digam

os unas diez veces m
ás intensam

ente que yo? Seguram
ente se pondría a llorar 

tan pronto viera su m
ezquina cam

ionetita de plástico y observara m
i radiante triciclo. 

¿Q
ué tenía que hacer para evitar esto? ¿M

e convenía levantarm
e prim

ero que todos, o 
el últim

o? ¿M
e convenía m

adrugar al jardín del pueblo con el triciclo y no regresar a la 
casa y al recalentado sino a las diez de la m

añana? Ya para ese entonces R
ené debía estar 

jugando con su cam
ionetita y el cam

bio de algún m
odo, se habría consum

ado. 
Ignoro qué fue lo que hice. Si m

e levanté prim
ero que todos para ir al jardín del pueblo 

o m
e obligué a ser el últim

o en dejar la cam
a. Lo cierto que en determ

inado m
om

ento 
del día, m

i m
adre m

e dijo que el triciclo no era para m
í, sino para R

ené. “A
h, sí. ¿Y tú 

cóm
o sabes?”, recuerdo que le pregunté. C

osa que la hizo reír, y dado que m
i herm

ano 
R

ené jugaba por ahí cerca con su cam
ioneta azul y am

arillo, las cosas quedaron de ese 
m

odo. A
 m

i m
adre le daban risa m

is argum
entos. A

unque tram
poso, en ningún m

om
ento 

pensé que D
ios no existiera. 

D
e niño siem

pre m
e dio m

iedo la oscuridad, excepto durante la N
ochebuena y N

a-
vidad. C

reía, no sé por qué, que cualquier ánim
a o dem

onio que tuviera com
o propósito 

asustar a los seres hum
anos, quedaba inm

ovilizado, com
pletam

ente desprovisto de 
poder durante estas fechas. C

asi nunca m
e atrevía a salir de noche, a no ser en los días 

previos a las fi estas decem
brinas. Jam

ás m
iraba hacia el cielo, a no ser hacia los cielos 

estrellados del últim
o m

es del año. E
ntonces sí, podía distinguir allá arriba casi una 

docena de constelaciones de nom
bre com

pletam
ente diferente a las conocidas en los 

libros. ¿C
uál es el nom

bre en realidad de las estrellas, o acaso galaxias, que en la región 
conocem

os com
o Los ojitos de Santa Lucía? ¿C

uál es el nom
bre de ese conjunto de 

estrellas que nosotros nom
bram

os com
o alacrán, y cuál es, verdaderam

ente, el que los 
griegos y los antiguos nom

braban com
o escorpión? C

ontrastar m
i conocim

iento infantil 
del cielo nocturno con el de los antiguos griegos es una de las tantas labores que vengo 
posponiendo desde siem

pre.
R

ecuerdo otra ocasión en que Santo C
los –

el N
iño D

ios se había convertido en Santo 
C

los–
 sencillam

ente no llegó. E
n todas las casas con niños del pueblo había juguetes, 

pero no en la nuestra. Seguram
ente m

is padres no tenían m
ucho dinero ese año, pero 

seguram
ente tam

bién, estaban enojados el uno con el otro. M
i m

adre coaccionaba en 
ocasiones a m

i padre. Y él, a veces, se resistía, se negaba a hacer todo lo que ella deseaba. 
Seguram

ente m
i m

adre quería ir a com
prar los juguetes a G

uadalajara y él se negó, o 
él se negó sencillam

ente a conseguir m
ás dinero para las 

fi estas y el resultado fue nada. N
ada de cena el día 24, ni 

de dulces, ni de juguetes el día 25. Sólo un padre que se 
negaba a salir de su habitación aunque pasaban ya de las 
nueve de la m

añana. Por vergüenza, supongo. 
A

 los doce o trece años supe que, en ocasiones, dos 
bandos o naciones en guerra celebraban un alto al fuego 
por N

avidad, que los enem
igos cesaban al m

enos por un 
par de días de m

atarse y arrojarse bom
bas unos a otros 

para celebrar la fi esta del nacim
iento de C

risto. Saber tal 
cosa, m

e hizo feliz al m
enos por unos m

eses, o años quizá. 
A

l m
enos había una cosa en el m

undo que los hom
bres 

respetaban todavía. 
P

or desgracia, m
ás tarde, leyendo la H

istoria del 
H

olocausto judío, m
e enteré que a D

ios, en ocasiones, le 
im

portábam
os m

uy poco; que no había sufrim
iento, por 

enorm
e que fuera, ni cantidad de m

uertos, fusilados, o 
gaseados que le obligara a m

over un dedo si no quería. 
Llegué a la conclusión de hecho, que un D

ios que no se 
despeina un pelo por nosotros, com

pletam
ente indiferente 

y un D
ios que no existe, eran prácticam

ente lo m
ism

o. 
H

asta creí entender por qué las iglesias holandesas se que-
dan solas y deben convertirse en librerías o cafés. Lo que 
no deja de llam

ar la atención es que sea precisam
ente en 

los países escandinavos, en aquellos donde se ha perdido 
m

ás la fe debido a las luces que proporciona la educación 
y la lectura de buenos libros, donde la gente celebra con 
m

ás alegría y entusiasm
o la N

avidad. N
osotros tenem

os 
las posadas y los nacim

ientos, ellos tienen sus árboles de 
navidad y sus ventanas llenas de velas y luces, nosotros 
nuestra cena de N

ochebuena el día 24, ellos su cena o su 
com

ida el día 25. E
llos han perdido, a veces, del todo, su 

fe, nosotros com
enzam

os a perderla, pero lo que queda de pie, tanto en aquellos países 
de inviernos prolongados com

o en estos de veranos interm
inables, es nuestra volun-

tad de continuar creyendo en la bondad. E
n este m

undo xenófobo, nuestras posadas 
continúan m

oviéndonos hacia la hospitalidad con los desconocidos, del m
ism

o m
odo 

que las luces y las velas en las ventanas de los países del norte.
H

ace ya varias décadas que en G
uadalajara existe una iglesia convertida en biblio-

teca, es posible que en los próxim
os años el fenóm

eno continúe replicándose en todo 
el m

undo. Q
uizá un día celebrem

os la N
avidad sin acordarnos del catolicism

o ni de 
ninguna otra religión; quizá llegará el día en que celebrem

os, sencillam
ente, el retorno 

de los días m
ás largos que la noche; la voluntad, el deseo de m

antener abiertas para los 
otros –

los diferentes, los extraños–
 las puertas de nuestra casa. Q

uizá llegue un día en 
que nos regocije recordar que un día fuim

os capaces de parar la guerra, al m
enos por 

un par de días en estas fechas, y nos volvam
os capaces de pararla, tam

bién, el resto 
del año. Q

uizá llegue un día en que venzam
os del todo nuestros m

iedos y salgam
os 

todas las noches del año a m
irar las estrellas, porque los dem

onios habrán perdido 
su poder, y nuestra voluntad de ser buenos, crecerá hasta convertirse en el verdadero 
hogar, en las verdaderas velas y luces que adornan nuestras ventanas, llam

ando en la 
distancia a los extraños, en m

edio de la noche, a los que la desgracia dejó sin país o 
sin casa, a aquellos que antaño nos dieron tanto m

iedo, pero en los que, com
o en un 

espejo, hem
os aprendido a m

irarnos a nosotros m
ism

os.

e
lo p

porqu

A
sí q

u
e esta es N

avid
ad

 (¿y q
u

é h
em

os h
ech

o?)
Julio C

ésar Zam
ora 

D
os susurros: 

Feliz N
avidad, B

ranix; 
Feliz N

avidad, Yuni

So this is C
hristm

as (A
sí que esta es N

avidad)
A

nd w
hat have you done (Y qué has hecho)

A
nother year over (O

tro año m
ás)

A
nd a new

 one just begun (Y uno nuevo acaba de com
enzar)

 

L
a genialidad de la m

úsica reside en uno m
ism

o. N
inguna otra m

anifestación 
artística rom

pe los lím
ites estéticos sensoriales com

o ella. V
a m

ás allá de una 
asim

ilación fi siológica y em
otiva. Si se les 

ha denom
inado bellas artes a ese conjunto 

de actividades que conocem
os, la m

úsica es m
ás 

que belleza, es un estado de exaltación superior a 
los valores de lo bello y lo conceptual. E

l m
úsico es 

quien nos abre la puerta para traspasar ese um
bral 

lum
inoso, pero depende de cada quien hacerlo o no. 

É
l sólo abre la puerta.  

A
nd so this is C

hristm
as (Y así es N

avidad)
I hope you have fun (E

spero que te diviertas)
The near and the dear one (E

l cercano y el querido)
The old and the young (Los viejos y los jóvenes)

A
quella N

avidad, la segunda que pasaría solo y 
alejado de m

i fam
ilia, tres m

eses antes juré que m
e 

haría una novia: la m
uchacha que todas las tardes 

pasaba puntualm
ente frente a m

i ventana, por la ac-
era de enfrente, justo cuando yo com

enzaba a editar 
las notas nacionales. D

espués de haberla conocido 
un dom

ingo en la serenata del jardín, com
enzam

os 
a salir los sábados siguientes y hasta que llegó el 
m

es de diciem
bre nos hicim

os novios. A
l fi nal, en la 

N
ochebuena ni siquiera pude verla un rato, su padre 

le negó salir después de las 8 de la noche, y m
enos 

que m
e invitara a la cena. 

Fue en esa ocasión que festejé conm
igo m

ism
o es-

cuchando una y otra vez H
appy X

m
as (w

ar is over), de 
John Lennon, porque al atender el herm

oso coro de 
la canción, m

e hizo sentir com
o si estuviera presente 

en una celebración colectiva, pero adem
ás m

e alentó, 
sem

bró en m
í una esperanza, una esperanza fraternal. 

C
oro:

A
 very M

erry C
hristm

as (U
na m

uy feliz N
avidad)

A
nd a happy new

 year (Y un feliz año N
uevo)

Let’s hope it’s a good one (E
sperem

os que sea bueno)
W

ithout any fear (Sin ningún m
iedo)

U
n sacerdote m

e dijo una vez, citando a San A
gustín, “quien canta, ora dos veces”. 

E
n aquel entonces, siendo salm

ista, lo que m
ás disfrutaba de las m

isas eran los cantos, 
los acordes y arpegios de las guitarras, en arm

onía con la fl auta y panderos. M
as cuando 

los feligreses hacían los coros al com
pás de sus palm

as, el m
om

ento se convertía es una 
especie de fi esta.

D
esde niño, siem

pre llam
aron m

i atención las celebraciones religiosas de los afroam
e-

ricanos que veía en algunas películas, por sus voces, coros y la alegría desbordada con 
que cantaban. Pero tam

bién, por sus iglesias pequeñas, m
ás íntim

as y m
enos lujosas. N

o 
eran personas com

unes, para m
í sem

ejaban un conjunto de ángeles. E
spero m

e alcance 
la vida para vivir una m

isa en N
ueva York con el góspel de H

arlem
.

A
nd so this is C

hristm
as (Y así es N

avidad) / C
oro: W

ar is over (La G
uerra ha term

inado)
For w

eak and for strong (Para débiles y para fuertes) / C
oro: If you w

ant it (Si tú quieres)
For rich and the poor ones (Para ricos y pobres) / C

oro: W
ar is over (La G

uerra ha term
inado)

The road is so long (E
l cam

ino es m
uy largo) / C

oro: N
ow

 (A
hora)

U
na de las navidades que recuerdo m

uy especial fue en Los A
ltos de Jalisco, con una 

fam
ilia que apenas si m

e conocía. Fui su huésped durante dos días, m
ientras desocupa-

ban una casa que yo habitaría a una cuadra de la de ellos. Tres m
eses después, ya siendo 

vecinos, m
e invitaron a celebrar la N

ochebuena. N
o m

e agradaba m
ucho la idea, pero 

era m
ejor a pasarla solo. M

i sorpresa fue enorm
e, no sólo por el núm

ero de personas: 
abuelos, padres, hijos, nueras, yernos, nietos…

 y, el convidado, extraño al que hicieron 
sentir parte de la estirpe, participando en el intercam

bio de regalos, juegos y el fabuloso 
canto de los niños al pedir posada, disfrazados com

o M
aría, José, pastores y un diablito; 

ya dentro del hogar, los infantes corearon villancicos. 

A
nd so happy C

hristm
as (Y m

uy feliz navidad) / W
ar is over (La G

uerra ha term
inado)

For black and for w
hite (Para el negro y para el blanco) / If you w

ant it (Si tú quieres)
For yellow

 and red one (Para el am
arillo y el rojo) 

/ W
ar is over (La G

uerra ha term
inado)

Let’s stop all the fi ght (Parem
os toda la pelea) / 

N
ow

 (A
hora)

E
n la tem

porada, m
ás que las canciones navide-

ñas, la m
ayoría triviales en la letra y m

elodía, prefi ero 
los salm

os o el góspel (cantos evangélicos). La única 
canción navideña que m

e conm
ueve y la puedo es-

cuchar una y otra vez, en cualquier época del año, 
es H

appy X
m

as (w
ar is over), tal vez porque no es 

precisam
ente una com

posición para la N
avidad, al 

m
enos no con los elem

entos y estructura del estándar 
navideño que la sociedad reconoce. M

e gusta porque 
nos hace pensar en los dem

ás, en la voluntad que 
necesitam

os para alcanzar el bienestar general, no 
personal, sino un anhelo superior, la paz entre los 
seres hum

anos, ahora m
ism

o. 

C
oro:

A
 very M

erry C
hristm

as (U
na m

uy feliz N
avidad)

A
nd a happy new

 year (Y un feliz año N
uevo)

Let’s hope it’s a good one (E
sperem

os que sea bueno)
W

ithout any fear (Sin ningún m
iedo)

A
dem

ás de la letra, lo que hace m
aravillosa esta 

canción son las voces de los niños del C
oro de la co-

m
unidad de H

arlem
 (N

ueva York), un gran acierto 
de Lennon por incluir a los afroam

ericanos, harto 
tam

bién de “w
hite C

hristm
as” (blanca N

avidad). 
Los acordes y la m

elodía están basados en la popular 
canción británica Skew

ball, de la existe una versión 
norteam

ericana com
o Stew

ball.
Si bien el estribillo W

ar is over (la guerra ha 
term

inado) es parte de aquella cam
paña que iniciara 

John Lennon junto a Yoko O
no en 1969 para pro-

m
over la paz y el fi n de la guerra de V

ietnam
, tiene otros alcances universales, com

o las 
guerras que se em

prenden en la fam
ilia, con los vecinos, en el trabajo, con los am

igos, 
por envidias, creencias, egoísm

os, políticas, pero si lo querem
os (if you w

ant it), acabarán 
cuando nosotros m

ism
os así lo decidam

os…
 N

ow
 (ahora).

A
nd so this is C

hristm
as 

(w
ar is over)

A
nd w

hat have w
e done 

(If you w
ant it) 

A
nother year over 

(W
ar is over) 

A
nd a new

 one just begun 
(N

ow
)

John Lennon y Yoko O
no escribieron este tem

a en su habitación de hotel de la ciudad 
de N

ueva York y lo grabaron en octubre de 1971. La canción inicia con dos susurros: 
“Feliz N

avidad, K
yoko” (hija de Yoko con A

nthony C
ox) y “Feliz N

avidad, Julian” (hijo 
de John con C

ynthia Pow
ell).
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C
uando los efectos com

binados del m
arem

oto de 1932 –
que prácticam

ente destruyó el pueblo de C
uyutlán–

, las 
exigencias de salineros y ejidatarios y la intransigencia de 
los bancos acreedores hicieron la vida im

posible a A
gus-

tín Santacruz, legítim
o propietario por herencia de aquella vasta 

zon
a agrícola, 

industrial y turís-
tica, el talentoso y 

sim
pático m

uchacho 
colim

ense resolvió levantar el vuelo 
y radicarse en la capital del país, en 
busca de m

ejores vientos de fortuna.
Por espacio de m

uchos m
eses, 

A
gustín llevó en la C

iudad de M
éxico 

la existencia del perfecto bohem
io: 

hospedábase en el m
odesto pero cén-

trico hotel W
ashington de la calle 5 

de M
ayo, donde únicam

ente dorm
ía, 

se aseaba y cam
biaba de ropa. Llega-

ba a su habitación en las prim
eras 

horas de la m
añana, perm

anecía en 
la cam

a hasta m
uy tarde y el resto 

del día lo pasaba fuera, departiendo 
con sus innum

erables am
igos que se 

disputaban el privilegio de su pre-
sencia y de su charla divertida y ágil, 
siem

pre m
atizada con ocurrencias y 

paradojas. G
ente interesante aquella, 

entre la que había de todo: pintores, 
m

úsicos, periodistas, literatos, to-
reros, extras de cine y desocupados 
profesionales.

Su centro de operaciones estaba en la cuadra de 
la calle B

olívar, que la lim
itan las avenidas M

adero y 
16 de Septiem

bre. Y en ese su cuartel general, A
gustín 

pasaba las horas entre el restaurant Principal, el café 
C

hufas y los aparadores de la zapatería “E
l Prototipo 

de la M
oda”. Y en la vorágine de la inm

ensa m
etrópoli, 

A
gustín reinaba en ese reducido sector, con la autoridad 

de un jefe beduino en su aduar del desierto.
A

 m
ediados de diciem

bre de 1932, A
gustín fue 

presentado e hizo am
istad con Javier Sánchez, joven 

potosino de agradable presencia y tem
peram

ento 
am

istoso, a quien protegía el licenciado Fernando 
M

octezum
a, por aquel entonces diputado federal por 

el estado tunero y secretario general del todopoderoso 
partido político P.N

.R
.

Javier tenía debilidad por las m
ujeres herm

osas y 
entre sus relaciones fi guraba una m

uchacha de nom
bre 

Josefi na N
ájera, verdaderam

ente atractiva, que era 
herm

ana de C
ucho del m

ism
o apellido, fam

oso pugi-
lista que llegó a conquistar el cam

peonato nacional de 
peso gallo.

Para celebrar la N
avidad del año de que se trata, Josefi na y Javier tenían proyectado 

cenar en la casa de una fam
ilia am

iga y, antes de que cerraran las tiendas, determ
inaron 

ir al centro de la ciudad a proveerse de bebidas, galletas, frutas secas y otros artículos 

propios de la ocasión, pero quiso su buena o m
ala suerte que al pasar frente al Prin-

cipal, se les ocurriera penetrar en el establecim
iento a tom

ar un café. A
penas habían 

transpuesto el um
bral, cuando se escuchó un saludo a voz en cuello:

-¡H
ola, Javier, cuánto gusto...! E

ra A
gustín, que ocupaba el centro de un “pullm

an”, 
rodeado de un grupo en el que se encontraban C

arlos R
uano Llopís, R

oberto M
onte-

negro, Luis A
lcaraz, el “C

ham
aco” 

D
om

ínguez, José G
onzález “C

arni-
cerito”, Pilar B

allín –
la m

ás bonita 
segunda triple del teatro L

írico–
. 

M
argarita C

arbajal –
que años atrás 

había conquistado justa celebridad 
en la farándula–

 y otras personas 
m

ás, pertenecientes al m
undo artís-

tico y taurino.
Javier y su am

iga ocuparon un 
sitio distante y pidieron café, pero 
apenas em

pezaban a saborear la per-
fum

ada bebida, cuando A
gustín y su 

grupo hicieron irrupción y tom
aron 

por asalto el lugar.
E

n cualquier sitio o circunstancia 
A

gustín m
onopolizaba la palabra, 

y justo es decir, con beneplácito de 
sus oyentes. E

n aquella ocasión es-
taba singularm

ente inspirado y las 
anécdotas divertidas, las ocurrencias 
im

previstas y el relato de cuentos de 
todos los colores, se sucedieron en 
ininterrum

pida secuencia, invariable-
m

ente subrayados por la aprobación y 
buen hum

or de todos los contertulios. 
Por supuesto que, a poco de haber 

intervenido A
gustín en la situación, el inocente café de 

Josefi na y Javier cedió el paso a las copas de m
anzanilla 

y a los ponches calientes, cuyo efecto contribuía a m
an-

tener y aum
entar la euforia de los circunstantes, que 

fascinados por el encanto del gran charlista, no advertían 
el paso del tiem

po.
A

l fi lo de la una de la m
añana alguien hizo notar la 

hora que era, con el consiguiente susto para Josefi na y 
Javier:

-¡E
s la una, Javier! –

exclam
ó Josefi na–

, ¿qué vam
os 

a hacer? ¡Ya pasó la cena de navidad...!
-¡C

laro que ya pasó...! M
añana entregarem

os los 
regalos. N

o podem
os hacer otra cosa.

-Pero, ¡y las botellas de vino y las dem
ás cosas!

-¡E
so no es problem

a! –
terció A

gustín–
. E

l vino 
es para tom

arse y las etiquetas no se im
prim

en con 
dedicatoria. C

on abrir las botellas y bebernos nosotros 
el contenido, queda todo arreglado...

Y así se hizo, entre aplausos y vivas.
A

m
anecía cuando el grupo se deshizo, y al salir a la 

calle para tom
ar un coche, com

entó Josefi na:
-E

s único tu am
igo. N

o he conocido ninguna persona tan atrayente.
Y en verdad, así era A

gustín Santacruz.
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i
á

E
l reto d

e la N
avid

ad
Leopoldo B

arragán M
aldonado

L
as S

atu
rn

ales (en
 latín

 S
atu

rn
alia) eran

 u
n

as im
p

ortan
tes festivid

ad
es rom

an
as, con

 u
n

 ban
q

u
ete p

ú
blico, segu

id
o p

or el in
tercam

bio d
e regalos. E

l p
oeta C

atu
lo la llam

ó 
“el m

ejor d
e los d

ías”. L
a celebración

 d
u

raba d
el 17 al 23 d

e d
iciem

bre. L
as casas se d

ecoraban
 con

 p
lan

tas y se en
cen

d
ían

 velas p
ara celebrar la n

u
eva ven

id
a d

e la lu
z. 

Im
agen

: R
om

a
n

os d
e la

 d
eca

d
en

cia
 (18

4
7), p

in
tu

ra d
e T

h
om

as C
ou

tu
re, en

 el M
u

seo d
e O

rsay (F
ran

cia).

L
a N

avidad está próxim
a y con ella se nos presenta un reto, 

desafío personal y social, porque im
plica –

si es que así 
lo deseam

os considerar–
 otra oportunidad m

ás que la 
vida nos ofrece no sólo para reafi rm

ar nuestro proceso de 
personalización, sino adem

ás perm
ite expresar los valores m

orales 
que tradicionalm

ente hem
os asim

ilado a través de la fam
ilia, la 

escuela, la religión, y desde luego, el entorno social en que vivim
os. 

C
ada uno de estos núcleos presenta diferente calado, no podem

os 
dudar que cualquiera tiene peso axiológico y penetración cultural. 

Si cam
biam

os el orden m
encionado quizá los entornos sociales juegan un papel 

decisivo en nuestra percepción de la N
avidad, dejando entrever su capacidad de 

enajenación consum
ista sobre la m

oral y econom
ía fam

iliar. La N
avidad es un reto 

antropológico profundo y no superfl uo, tiem
po en que no son sufi cientes las reunio-

nes hogareñas, las posadas, los abrazos y buenos deseos que se difum
an con el paso 

de los días, m
ientras transcurren las festividades del m

aratón “G
uadalupe-R

eyes”; 
por el contrario, son días propicios para descarapelar el enjarre artifi cial de nuestra 
fachada exterior y resanarla con el vigor natural de la conciencia interior. 

E
n este sentido, E

rving G
offm

an en su obra La presentación de la persona en 
la vida cotidiana, afi rm

a: “Será conveniente dar el nom
bre de ‘fachada’ al arte de la 

actuación del individuo que funciona regularm
ente de m

odo general y prefi jado, a 
fi n de defi nir la situación con respecto a aquellos que observan dicha situación. La 
fachada, entonces, es la dotación expresiva de tipo corriente em

pleada intencional 
o inconscientem

ente por el individuo durante su actuación”.
E

s interesante lo que sostiene el interaccionista sim
bólico, ya que ciertam

ente 
en diciem

bre nos convertim
os en actores tratando de realizar el m

ejor papel sobre 
el escenario social que nos ha sido “prefi jado” por las tradiciones y las estrategias 
m

ercadotécnicas, conjugándose para erigir una atm
ósfera de aparente felicidad y 

crear un sentim
iento de necesidades inexistentes que, por m

edio de los regalos, 
aparentan ser cubiertas. 

C
reo que lo ideal sería una N

avidad sin obsequios, ¿acaso Jesús estableció celebrar 
anualm

ente su natalicio esperando recibir algún regalo? Si para los cristianos, Jesús 
es el H

ijo de D
ios, entonces no tiene necesidad de nada; si para los m

usulm
anes, Jesús 

fue sólo un profeta, entonces tam
poco tiene necesidad de nada. E

n este contexto, 
M

ahom
a, el últim

o de los profetas, nunca ordenó celebrar su natalicio.
E

n cuanto fenóm
eno casi universalm

ente aceptado, la N
avidad es un festejo es-

tigm
atizador, ya que al no ser com

partida por todos tiende a la ‘desacreditación del 

otro’. D
esacreditar es estigm

atizar; ahora bien, el ‘estigm
a’ es una variable recurrente 

en las relaciones sociales, para G
offm

an representa la tensión entre la identidad social 
real y la virtual, especie de oposición generada a través de los estereotipos; en su 
texto E

stigm
a, la identidad deteriorada, distinguió tres tipos: físicos, psicológicos y 

tribales. A
corde a nuestra tem

ática nos quedam
os con los últim

os en que destaca “la 
raza, la nación y la religión”, estigm

as que hom
bres, profetas, pueblos y civilizaciones 

cargam
os sobre nuestros hom

bros.
C

on los regalos navideños lo que hacem
os es m

antener una tradición pagana que 
carece de relación alguna con el nacim

iento de Jesús, trascendental acontecim
iento 

que segm
entó la cronología de la historia; sin em

bargo, este “tiem
po eje”, com

o le 
llam

ó K
arl Jaspers, tiene sus am

bigüedades, ya que no existe certeza en la fecha de 
nacim

iento de Jesús, inclusive se pone en duda que haya ocurrido en diciem
bre; por 

ejem
plo, en el C

orán (19:25), se le dice a M
aría cuando ha parido a Jesús: “¡Sacude 

hacia ti el tronco de la palm
era y ésta hará caer sobre ti dátiles frescos, m

aduros!”, 
esto quiere decir que Jesús nació en verano, cuando las palm

eras dan su fruto. 
C

om
o quiera que sea, lo aceptado es que el 25 de diciem

bre se celebra la N
atividad, 

festividad que data desde el siglo IV
, aquel día  tam

bién es considerado com
o la fecha 

de nacim
iento del dios hindú K

rishna, así com
o de M

ithra, el dios griego de la luz. La 
fi nalidad de establecer la celebración navideña fue para contrarrestar los  festivales 
paganos que se llevaban a cabo por la m

ism
a época. A

sí, los rom
anos celebraban la 

Saturnalia el 17 de diciem
bre, un festival de invierno caracterizado por intercam

bio 
de regalos. Los Padres de la Iglesia prim

itiva se resistieron a tal conm
em

oración, 
aproxim

adam
ente en el año 245, el fi lósofo O

rígenes consideró pecam
inoso celebrar 

el cum
pleaños de Jesús “com

o si él fuera un faraón”. 
A

l m
argen de las controversias históricas y religiosas, el reto de la N

avidad se 
hace presente com

o un acto de conciencia que reclam
a la paz interior y la paz exterior 

com
o los m

ejores obsequios. E
l reto se abre con la disyuntiva dar o regalar, dos verbos 

diferentes que se conjugan en roles sociales diversos y con las reglas gram
aticales de 

la degradación m
oral contem

poránea, por algo H
egel (1770-1831), refi riéndose a la 

N
avidad, planteó la interrogante: “cóm

o poder ser felices en un m
undo de infelicidad”. 

E
l verbo dar, com

o un sinónim
o de desprenderse, tiene m

ayor connotación 
espiritual que regalar. N

o es lo m
ism

o dar am
or que regalarlo. E

n esta N
avidad es 

conveniente dejar el escenario y refugiarnos en la región posterior del yo em
pírico, este 

com
ején que no para de carcom

er el equilibrio de la voluntad. A
pagar la televisión es 

un acto de am
or navideño y consideración personal al evitar que la N

avidad se trans-
form

e en un peregrinar del banco al pesebre, y del pesebre al banco, donde tarjetas de 

qes
C

ad
dudar


